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El segundo ángel derramó su copa
y el mar se convirtió en sangre
16: 3
El segundo ángel derramó su copa y el mar se convirtió en sangre. ESCUDRIÑAR:
¿En qué será esta plaga diferente al juicio de la Segunda Trompeta? ¿En qué será
diferente a la primera plaga en Egipto? ¿Cuál será el efecto de esta plaga en las
criaturas del mar? ¿Y sobre los pueblos de la tierra? ¿Por qué persisten en su
pecado?

REFLEXIONAR: ¿Qué le dice este pasaje sobre el juicio de Dios? ¿Cómo trata el
Señor con usted y su pecado? ¿Es justo? ¿Es arbitrario? ¿Es consistente? ¿Hace
mucho que Él lidia con usted?

Una de las razones por la que los juicios de las
copas serán tan devastadores es que sus efectos serán acumulativos. Antes de que las llagas
de la primera copa pudieran sanar: El segundo derramó su copa sobre el mar, el cual
se convirtió en sangre como de muerto, y murió todo ser vivo de los que están en el
mar (16:3). Para asombro, horror y desesperación del mundo, los océanos ya no serán
fluidos, sino que se volverán gruesos, oscuros y coagulados, como el charco de sangre de
alguien que ha sido apuñalado hasta la muerte.358 El juicio de la segunda copa será peor que
el juicio de la segunda trompeta. Contaminará el mar convirtiéndolo en sangre y matando
todo lo que contiene. Debido a la destrucción de gran parte del ecosistema de la tierra, con
la sequía y las hambrunas, el mar se convertirá en una fuente extremadamente importante
de alimentos. Entonces, uno puede ver que esto sería un tremendo juicio mundial.359
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El océano cubre el 71 por ciento de la superficie de la Tierra y contiene el 96 por ciento del
agua del planeta. Cuando Dios convierte el mar en sangre, uno solo puede imaginar lo
horrible que huele. Las moscas se multiplicarán debido a la mayor fuente de alimento. Día
tras día, semana tras semana, mes tras mes y año tras año, durante tres años y medio, el
maravilloso olor del agua salada será reemplazado por el hedor a sangre.

El TaNaJ nos enseña que la sangre es el símbolo de la vida. Porque la vida de la carne
está en la sangre (Levítico 17:11a). El mar es un gran reservorio de vida y está lleno de
vida. Sin embargo, en esta plaga, la sangre será un símbolo de muerte. Debemos recordar
que (químicamente hablando), la composición del agua de mar es casi idéntica a la de la
sangre, por lo que solo sería necesaria una modificación relativamente pequeña para
convertirla en sangre. No tenemos idea de qué reacciones químicas tendrán lugar, pero
cuando el segundo ángel vierta su copa, rebosando con la ira de Dios en el mar, se
convertirá de útero de la vida a una tumba de muerte. La brisa fresca del mar se convertirá
en un hedor de los cadáveres que flotan en la superficie del fluido sangriento y que bordean
la costa. El comercio se paralizará porque el transporte por el mar será imposible. Las
moscas transmitirán enfermedades en todo el mundo y millones de personas morirán, pero
no se arrepentirán.360

Mientras que, bajo el juicio de la segunda trompeta, un tercio del agua salada se
convirtió en sangre, en el juicio de la segunda copa, el resto del agua salada
también se convertirá en sangre. La sangre aquí nos remite a la primera plaga de
Egipto (vea el comentario sobre Éxodo Bk – Golpea el agua del Nilo y se convertirá en
sangre). Y todos los seres vivos en el mar murieron. Todo el suministro de alimentos
del mundo estará en peligro. En este océano tóxico, nada podrá sobrevivir. Pronto miles de
millones de peces y reptiles marinos y las innumerables variedades de invertebrados
marinos morirán, envenenando aún más los océanos y contaminando las costas marinas del
mundo. Como ADONAI había creado todos los seres vivos del agua (Génesis 1:21), en
algún momento de la segunda mitad de la Gran Tribulación, el mar y todos los seres vivos
en el agua morirán.

Pero la buena noticia es que sabemos que el SEÑOR devolverá la vida al mar durante Su
reinado mesiánico. En su profecía a sus doce hijos en su lecho de muerte, Jacob dijo:
Zabulón morará a la orilla de los mares, Él será puerto de navíos, Y su extremo
hasta Sidón (Génesis 49:13) durante los mil años del Reino Milenial. De hecho, las doce
tribus tendrán sus fronteras en el Mar Mediterráneo (Ezequiel 48:1-7 y 23-28). No solo
eso, sino que el Río milenial fluirá hacia el sur desde el Templo hasta la Jerusalén milenial,
donde se dividirá en dos ramas (vea el comentario sobre Isaías Ge – Tus ojos verán al Rey
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en su belleza). La rama occidental fluirá por la montaña y desembocará en el mar
Mediterráneo; la rama oriental fluirá hacia el Mar Muerto que cambiará de muerte a vida
(Ezequiel 47:8-10). Por lo tanto, debido a que Dios puede crear algo de la nada (Génesis
1:1), Él creará un nuevo mar vivo que existirá durante el Reino Mesiánico, a partir del viejo
moribundo.

Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra
habían pasado, y el mar no existía ya más (21:1b). En el futuro escatológico lejano,
cuando el primer cielo y la primera tierra hayan pasado, y la Nueva Jerusalén venga
desde el cielo, no habrá ningún mar. Habiendo completado su antigua función en la
economía de la tierra, dejará de existir. Pero aquí, durante la Gran Tribulación, será una
historia bastante diferente.

Cuando los hombres y las mujeres saben la verdad sobre ADONAI todavía se niegan a
glorificarlo a Él, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, adorando y
sirviendo a las criaturas antes que al Creador… (Romanos 1:25) por lo cual también
Dios los entregó a la inmundicia, a las concupiscencias de sus corazones (Romanos
1:24), para que incluso la creación misma se vuelva contra ellos. El mar y sus criaturas son
ahora una fuente de vida; pero durante la segunda mitad de la Gran Tribulación, se
convertirá en un pozo negro de muerte.

Querido Padre Celestial, ¡Tú eres la Vida! Te alabamos porque das el regalo de la salvación
por gracia.  Yeshua le dijo: Jesús le dice: Yo soy el Camino, y la Verdad, y la Vida; nadie
viene al Padre sino por mí (Juan 14:6). Eres maravilloso y tienes un cielo fantástico de
paz eterna y gozo para todos Tus hijos. ¡Te amamos! En el santo nombre de Tu Hijo y el
poder de Su resurrección. Amén.


